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ETA asesina en Madrid al juez del Supremo y 
general togado Quero!, a su escolta y a su chófer 
El coche bomba provocó 66 heridos, uno de ellos, conductor de un autobús, en estado crítico 

Días después de que el jefe etarra 
Francisco Múgica amenazara a los. 
jueces -«Todos sois Tagle»-, el 
«comando Madrid» asesinó ayer al 
general togado y magistrado de la 
Sala V del Tribunal Supremo José 
Francisco Querol, a su escolta Jesús 
Escudero y al chófer Armando 
Medina, en un indiscriminado 
atentado con coche bomba, 
compuesto por cerca de 40 kilos de 
dinamita y aburidante metralla, que 
causó 66 heridos, entre ellos el 
conductor de un autobús que se 
debate entre la vida y la muerte. 

MADRID. C. M . / J. P. / D. M . 

Eran las nueve y cuarto de la maña
na cuando ETA volvió a dejar su 
siniestro sello de hiuerte, caos y 

desolación. Esta vez fue en Madrid, 
en el cruce de la caUe Torrelaguna y 
la avenida de Badajoz, una populosa 
zona en la que confluyen bloques de 
viviendas de hasta catorce pisos, co-
Jegios, multitud de empresas y ofici
nas, comercios, establecimientos 
hosteleros... Además, era la hora 
punta. Sólo la fortuna -un milagro, 
según los vecinos- evitó que la trage
dia fuera de mayor envergadura. 

Como hacía a diario, poco antes de 
las nueve menos cuarto de la iñaña-
na, el conductor Armando Medina 
entraba en la cafetería «La Valencia 
ta», en la avenida de Badajoz, para 
desayimar imas rebanadas de pan 
con aceite, unas porras y un café. 
Apenas diez minutos que aprovecha
ba también para departir -los lunes 
sobre fútbol- con sus amigos los ca
mareros. Afuera, en un Renault con 
matrícula correspondiente al Par
que Móvil 1443-A, le aguardaba el po
licía adscrito al Servicio de Escolta 
Jesús Escudero, que tan sólo llevaba 
veinte días en su destino de Madrid, 
procedente de Granada a donde te
nía previsto volver en breve. 

Chema Barroso / Jaime García / Jordi Romeu 

El juez Baltasar Garzón asiste al levantamiento de uno de los tres cadáveres calcinados 

Á las nueve menos cinco de la ma
ñana ambos se dirigieron en el coche 
oficial al domicüio del magistrado, 
en el número 65 de la calle Torrelagu
na, a escasos metros. El escolta; tras 
preguntar en un kiosko de prensa 
próximo por un vídeo que había en
cargado días antes, aguardó en el por
tal la salida de José Francisco Que
rol. En ese mismo kiosko, el magis--
trado había comprado minutos an
tes," como hacía todos los días, ABC y 
im paquete de Ducados. 

A continuación, los tres, en el vehí
culo oficial, recorrieron unos metros 
de la calle Torrelaguna. En el mo
mento de desviarse hacia la avenida 
de Badajoz, los terroristas activaron 
el coche bomba, que estaba estaciona
do en el mismo cruce frente a ima 
suciursal bancaria. 

Todo apunta a que los etarras ac-
cionEiron el telemando a unos sesen
ta metros de distancia, en un alto 
que hace la calle Torrelaguna y don
de tienen fácü acceso a la M-30 o a 
una estación de metro, lo que facilita
ba su huida. La amplia visibilidad 
con la que contaban los pistoleros no 
deja lugar a la duda de que en el mo
mento de apretar el botón del radio-
control pudieron observar que el au
tobús de la línea 53 doblaba desde la 
avenida de Bajadoz para tomar la ca
lle Torrelaguna, donde a escasos me
tros se encuentra la penúltima para
da de su trayecto. Aún así.consuma-
ron su brutal acción. 

El vehículo que trasladaba al ma
gistrado chocó de Ueno contra la par
te del conductor del autobús. Tal fue 
el impacto que el turismo objetivo 

del atentado sobrevoló al vehíciüo de 
transporte público para caer sobre la 
acera contraria envuelto en Uamas. 
Sus tres ocupantes murieron en el 
acto. Las primeras dotaciones encon
traron los cuerpos carbonizados. 

El autobús comenzó a arder y se 
produjeron escenas de pánico en su 
interior. En ese momento viajaban 
unas cinco personas y algunas tuvie
ron que salir por las ventanülas. Pe
ro la peor suerte fue para su conduc
tor, Jesús Sánchez, quien sufrió heri
das de extrema gravedad. Un total de 
sesenta y seis personas, entre ellas 
una niña de once años y una embara
zada de cuatro meses, resultaron he
ridas de diversa consideración. La 
mayoría fueron tratadas en un hospi
tal de campaña. 

(Pasa a la página siguiente) 
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SITE DAN UN 5%T.A,E.* 

DESDE LA PRIMERA PESETA, ° 
SIN GASTOS NI COMISIONES 
Y CON TOTAL DISPONIBILIDAD, 
SEGURAMENTE ERES 
CLIENTE DE ING DIRECT 

www.ingdirect.es 
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